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Los antiguos egipcios utilizaban cobre para esterilizar heridas y agua potable. Miles de años más
tarde, parece que algunos hospitales recogerán esta idea para aumentar su capacidad de erradicar
bacterias y otros microbios, lo que puede ayudar a reducir las infecciones mortales en los centros de
salud.

El año pasado, en el American Journal of Infection Control, se demostró que el cobre es un elemento
antimicrobiano.  En  otras  palabras,  inactiva  bacterias,  hongos  y  virus.  Está  demostrado
científicamente que bacterias de las más resistentes, no han sobrevivido a su contacto con el cobre.
Esto ha presentado una oportunidad única para el  súper elemento, el  cual podría ser una gran
alternativa para ser utilizada en los quirófanos y las habitaciones de los pacientes en hospitales y
clínicas. 

https://www.lampadia.com/analisis/mineria/viva-el-cobre/


Ejemplos de la utilización del cobre en la sala de Cuidados Intensivos

El estudio, a través de la International Copper Association (ICA, por sus siglas en inglés) descubrió que
el uso del cobre en superficies y objetos en salas de cuidados intensivos reduce la carga bacteriana
en, aproximadamente, 83%. Posteriormente se demostró que “dicha reducción en la carga bacteriana
permitía además una baja de, al menos, un 40% en las infecciones intrahospitalarias”.

Debido a sus propiedades únicas, el cobre no permite que ocurran mutaciones, evitando que el
microbio  desarrolle  algún  tipo  de  resistencia.  La  preocupación  mundial  sobre  la  resistencia
antimicrobiana está creciendo, así  como el  riesgo de muerte que presentan algunas infecciones
comunes,  incluso  en  operaciones  menores.   Por  lo  tanto,  la  importancia  del  uso  de  cobre  en
hospitales  es  aún  mayor,  especialmente  en  superficies  en  habitaciones  y  unidades  de  cuidados
intensivos, incluyendo postes de cama, brazos de silla, botones de llamadas, mesas sobre la cama,
grifería y manijas de las puertas.
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Varios lugares ya están empezando a utilizar el cobre como medida sanitaria y de salud. El nuevo
Instituto Francis Crick en Londres, un centro de investigación bioquímica líder en el mundo, está
equipado de cobre. En EEUU, al menos 15 hospitales en todo el país han instalado componentes de
cobre  en  superficies  de  “alto  contacto”  fácilmente  contaminadas  con  microbios,  como  manijas  de
grifos en lavamanos, manijas de gabinetes, palancas de inodoro y botones de llamada. El Aeropuerto
Internacional  Hartsfield-Jackson de Atlanta instaló fuentes de agua potable con superficies de cobre
antimicrobiano. En Colorado Springs, el centro de entrenamiento insignia del Comité Olímpico de
EEUU, usa mancuernas personalizadas con asas de cobre antimicrobiano.

Sin ir muy lejos, nuestro país vecino, Chile, ya empezó a instalar cobre en sus centros de salud. El
Hospital  Clínico  de  la  Universidad  de  Chile  está  implementando  cobre  en  algunas  superficies  como
dispensadores de jabones, los postes de suero y los carritos de transporte de alimentos.  Además, la
Clínica Las Lilas  fue el  primer centro privado de salud en ‘cobrizar’  sus instalaciones,  con una
inversión de 2’643,704 millones de pesos (unos US$ 4,000 millones). Y su aeropuerto internacional,
Santiago-Pudahuel, tiene 73 casetas del área de control migratorio cubiertas de cobre antibacterial,
para evitar el contagio de bacterias y virus. 



Uso del cobre aporta a la bioseguridad en el aeropuerto de Pudahuel
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Todas estas medidas en Chile son lideradas por la iniciativa “Cobre: Una puerta limpia para Chile” en
conjunto con el  Centro Chileno de Promoción del  Cobre,  “Procobre”.   Esto debería llamarnos a
reflexión, pues nuestro vecino pocas veces pierde buenas oportunidades y toda la sociedad tiene muy
claro la importancia del cobre. El gobierno lo promociona hasta en las garitas de migraciones e
inclusive  Salvador  Allende  lo  tenía  claro  cuando  afirmó:  “El  cobre  es  el  sueldo  de  Chile”.  El  Perú
debería seguir su ejemplo.

Según Cómex-Perú, en el período enero-noviembre del 2016 se extrajeron en el país 2.15 millones de
toneladas métricas finas de cobre, lo que reflejó un crecimiento del 42% respecto al mismo período
del año anterior. Este nivel de producción situó al Perú como el segundo productor mundial de cobre,
por delante de China. Y es que el cobre peruano es uno de los más competitivos del mundo, como
afirmó el Presidente PPK en el último CADE: “el cash-cost del cobre en el Perú es de US$ 1.25/lb”. 

Como  se  puede  observar  en  el  gráfico  inferior,  durante  la  última  década,  pocos  países  lograron
mantener el crecimiento de la producción de cobre, y el Perú creció, en promedio, un magnífico 8.1%
por año.



Pero lamentablemente, estamos haciendo todo lo necesario para perder el desarrollo futuro del cobre
y de toda la minería. A estas alturas del gobierno, tenemos unas seis minas gravemente afectadas
por los llamados conflictos sociales, que más bien son, en gran medida, conflictos políticos. 

Para  lograr  desarrollar  una  estrategia  efectiva  para  enfrentar  la  conflictividad  (político)  social,
debemos  empezar  por  explicar  a  todos  los  ciudadanos  la  situación  que  nos  afecta,  nuestras
potencialidades y capacidades para salir adelante con un crecimiento inclusivo que genere empleo de
calidad y reduzca la pobreza y la desigualdad. Uno de los pasos para lograrlo debería ser la creación
de un Instituto del Cobre en el Perú, que tenga el objetivo de promover el uso del cobre, impulsar
la  investigación  y  el  desarrollo  de  nuevas  tecnologías  y  comunicarle  a  la  población  sobre  sus
beneficios y el impacto positivo en lo social y económico.

Este es el momento de difundir la verdad sobre la minería y el cobre para luego destrabar los
nuestros proyectos y brindar soporte en gestión social.  Esto permitirá que los inversionistas se
sientan  atraídos  para  desarrollar  nuestro  potencial  y  eficiencia  para  producir  este  bello  metal.



Tenemos que facilitar la inversión y reactivar la minería, como un acto de consecuencia elemental
con el  frenazo de nuestra economía y la impostergable obligación moral  de reducir  la pobreza,
teniendo como hacerlo.

En los últimos años hemos logrado incrementar nuestra producción de cobre de forma importante,
pero nuestro potencial es aún mucho mayor. Como vemos en el siguiente gráfico, Chile aún duplica
nuestra producción con más de cinco millones de toneladas anuales, meta a la que nosotros debemos
apuntar.

El  Perú debe aprovechar sus recursos naturales para apostar por el  desarrollo de proyectos en
exploración y avanzar en los proyectos paralizados, elevar su contribución al PBI, seguir ayudando al
crecimiento de nuestro sector industrial y llevando recursos fiscales al Estado para afrontar nuestros
déficits en educación, salud, infraestructuras y tecnología. Lampadia


